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“Mi vida es un poema” está 
dedicado a mis dos hijos, 
Enrique y Julián, por ser 
los motores que mueven mi 
corazón y mi vida. Y está 
dedicado también a todas 
las personas con TEA, SXF 
y otros TGD, esos héroes 
extra-especiales que cada día 
luchan por hacerse un hueco 
en el mundo de los que nos 
llamamos “normales”. A ellos, 
y a todas las personas que 
dedican su tiempo a invertir en 
su felicidad, les doy las gracias 
por estar ahí.

7



8



9

Prólogo

Siempre he pensado que la vida es como un libro de poemas. Poemas 
de amor, de desamor, de venganza, dulces, dramáticos, divertidos, 
extraños, aburridos, complicados, mágicos, entrañables,… Un devenir 
de hechos y sucesos casi siempre impredecibles que van tejiendo 
historias únicas, hechas de momentos en ocasiones apasionantes, 
algunas veces monótonos y de vez en cuando amargamente 
demoledores.

Viví uno de esos momentos demoledores cuando mi hijo Julián tenía 
dos años. Hacía tiempo que mi marido y yo sospechábamos que 
algo no iba bien. Varios amigos tenían hijos de la edad del nuestro 
y a menudo éramos conscientes de que el desarrollo de Julián no 
se parecía al de los otros niños. Además, yo había trabajado varios 
años como maestra con niños con autismo y, aunque me costaba 
aceptarlo, sabía que algo en mi hijo me recordaba a esos alumnos. 
Tras varias visitas a diferentes especialistas e innumerables pruebas 
de diagnóstico finalmente terminamos por rendirnos ante la 
evidencia y recibimos con dolor el primer diagnóstico de nuestro 
hijo: Trastorno del Espectro Autista (TEA).

Aceptarlo no fue fácil; reconocer que las cosas no habían salido como 
las habíamos soñado fue duro; pero tengo un carácter optimista y 
luché por asumir de la mejor manera posible la inevitable realidad.
Poco después decidimos tener otro hijo. Cuando estaba embarazada 
de ocho meses me informaron de que era posible que el autismo de 
Julián estuviese asociado a una causa genética conocida: el síndrome 
x frágil, una enfermedad poco frecuente que provoca retraso mental, 
hiperactividad, conductas autistas, torpeza motriz y otros rasgos de 
diversa índole y gravedad, diferentes en cada caso.

Al ser este Trastorno de origen genético, me explicaron que era 
posible que el niño que esperaba también lo tuviese.
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Me paralizó el terror. Asumir que tenía un hijo con un Trastorno 
del Desarrollo fue duro, pero pensar que mi segundo hijo nacería 
también con una discapacidad,me producía un dolor insoportable.

Dos meses después di a luz al pequeño Enrique, un muñeco dulce y 
precioso al que yo miraba todos los días con los ojos de la duda. Día y 
noche comprobaba si respondía a mis miradas, a mis sonrisas, a mis 
gestos de cariño. Comparaba sus logros con los de otros niños, evaluaba 
metódicamente sus progresos y me angustiaba terriblemente con su 
pasividad. Mis dudas culminaron con una llamada telefónica que 
nunca olvidaré. Ese día, y con esa llamada, supe de repente que el 
resto de mi vida la compartiría con dos personitas afectadas por un 
síndrome incurable. Mis peores sospechas se confirmaron. 

Y fue así como mi destino se unió irremediablemente al autismo y al 
síndrome x frágil. Desde entonces, mis esfuerzos están dedicados a 
mejorar la calidad de la vida de mis hijos y la de todas las personas 
que, como ellos, viven, a causa de su patología, en un mundo diferente 
al de las personas con desarrollo neurotípico. Me esfuerzo día a 
día en acercar esos dos mundos diferentes y en hacer la distancia 
entre ambos cada vez menos significativa. Conseguirlo no es fácil, 
y explicar a las personas neurotípicas cómo sienten o por qué se 
comportan de forma diferente las personas con TEA es complicado. 
Del intento por ayudar a comprender ese mundo diferente, nace 
este libro de poemas, que está pensado especialmente para explicar 
a los pequeños y adolescentes cómo son, cómo sienten y cómo se 
comportan las personas con TEA.

“Mi vida es un poema” es un esfuerzo por intentar explicar lo 
difícilmente explicable, buscando una manera sencilla de plasmar la 
realidad, intentando verla desde la perspectiva inocente y natural 
de los niños. Este conjunto de poemas pretende ser un apoyo y un 
recurso para que los padres, los educadores, y todas las personas que 
de una u otra forma tenemos la suerte de compartir nuestra vida 
con una persona diferente y especial, seamos capaces de convertir 
“lo raro” en mágico, “lo diferente” en una fuente de diversidad 
enriquecedora y “lo extraño” en una cualidad extraordinaria.
Los poemas de este libro describen las peculiaridades de las personas 



con TEA desde una perspectiva divertida, sencilla y a veces mágica, 
intentando desmitificar y desdramatizar lo diferente para mostrar la 
cara más entrañable y tierna de la discapacidad.
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Las rutinas y el orden son una 
necesidad constante en las personas 
con Trastornos del Espectro Autista 
(TEA). Respetar y comprender 
su necesidad de tener una vida 
estructurada y previsible es 
fundamental para apoyar y 
conseguir su felicidad.

En esta poesía, la rana Calixta, que 
padece un TEA, se encuentra con un 
sapo terriblemente desordenado. 

¿Qué creéis que puede suceder..?



El sapo Gazpacho

El sapo Gazpacho
se sienta muy pancho

en una solana
cerca de una rama.

Le observa Calixta
una rana lista,

muy encopetada,
guapa y ordenada.

Gazpacho es muy vago,
¡odia trabajar!

se siente agobiado
cuando hay que ordenar.

¡La pobre Calixta,
con este vecino,

a veces desea
irse al quinto pino!

En su gran nenúfar
dentro del pantano

Calixta lo tiene
todo colocado:

Aquí los mosquitos,
las moscas allá.

Todos sus manjares
en cajas están.
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Las tiene ordenadas
por lindos colores,
todas numeradas,

puestas en cajones.

El sapo Gazpacho
la pone nerviosa
porque cada día

le cambia una cosa.

Se las desordena,
las pone al revés,

y donde hay un libro
él coloca tres.

Cierto día el sapo
lee en un cartel

que una dama viene
en un lindo corcel.

¿Será una princesa?
-pregunta el sapito-.

¡¡Si le doy un beso
seré principito!!

Calixta le mira
y piensa angustiada:
¡¡Con ese desorden

yo no le besaba!!
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Gazpacho se pone
muy entusiasmado
a ordenar su cueva

muy atareado.

Quiere sorprender
a la dama hermosa

para que le bese
y sea su esposa.

¡Pero está su casa
tan patas arriba

que ya no la ordena
ni un hada madrina!

Muy desconsolado
mira a su vecina.
Calixta le observa

desde la otra esquina.

¿Querrías ayudarme,
ranita preciosa,

para que esa Dama
quiera ser mi esposa?

Calixta medita,
pone mala cara

porque su vecino
le dice que es “rara”.
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Pero finalmente
se arma de paciencia

y lo ordena todo,
¡pues no tiene ciencia!

Gazpacho alucina
con esta vecina,

parece hasta guapa,
¡y nunca da lata!

La mira travieso
y le suelta un beso.

¡Su gran corazón
le ha hecho “tolón”!

Ya no necesita
a una bella Dama

porque ahora Calixta
es su Reina Maga.
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La diversidad forma parte de la 
realidad de nuestro mundo. Uno de 
los retos de la sociedad actual debe 
ser convertir esta diversidad en un 
instrumento para el enriquecimiento 
y aprendizaje mutuo. 

Comprendiendo que todos tenemos 
algo diferente y especial y valorando 
la diversidad como un elemento 
positivo, construiremos un mundo 
más feliz, más justo y mejor.

Así lo demuestra la poesía que os 
presento a continuación, “El repollo 
aburrido”.
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El repollo aburrido

Un día un repollo
se hartó de aburrirse.
Dijo: ¡esto es un rollo!
¡qué vida más triste!

Todos los repollos
le miraron raro.

¿A qué te refieres?
-dijo uno extrañado.

Es muy aburrido
ser todos iguales;

yo tengo entendido
que hay más vegetales.

Al oír aquello
una florecilla

levantó su cuello
y dijo enseguida:

El repollo ha dicho
una gran verdad.

Hay en otros huertos
más diversidad.

¿Y ahora qué hacemos?
-todos exclamaron-
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¿cómo nos movemos
si estamos plantados?

En aquel instante
un repollo viejo

explicó arrogante
un truco ya añejo:

 “A los pajarillos
podemos llamar,

que traigan semillas
para replantar”.

Vinieron volando
desde mil lugares
trayendo semillas
de mil variedades.

Viajaron las aves
a extraños confines

a por variedades
de mil colorines.

Y cuando por fin
llegó primavera

el huerto aburrido
no fue lo que era.



Nacieron melones,
tomates, higueras,
mil melocotones

y algunas ciruelas.

Lechugas rizadas,
pepinos enormes,

lombardas moradas
y olivos deformes.

Todos diferentes,
todos divertidos,

algunos muy grandes
y otros chiquitillos.

Gordos y delgados,
jugosos y secos,

plantados en tierra
o erguidos muy tiesos.

¡Qué alegría tan grande,
mi huerto es un chollo!

¡Ésto sí que es vida!
-exclamó el repollo.

¡Es más divertida
la diversidad,

se aprende la tira
de la variedad!
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No resulta fácil explicar a otros 
niños por qué las personas 
con estos trastornos suelen 
hacer movimientos repetitivos, 
retuercen los dedos, palmean, 
agitan cuerdecitas sin cesar o 
revolotean aleteando como 
si quisieran echarse a volar. 

Esta poesía, a través de la 
magia, convierte las estereotipias 
en los trucos de un experto 
prestidigitador.
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Yo puedo hacer magia

¡Yo puedo hacer magia!
¿No quieres creerlo?

Di “abracadabra”
y tú podrás verlo.

Con una varita
puedo hacer mil juegos

y cualquier cosita
convierto en un sueño.

Con unas palmadas,
en un santiamén,

unas cuantas cajas
convierto en un tren.

Unas piedrecitas
alineo al instante
y es mi caravana
de mil elefantes.

Un libro de cuentos
lo hago mil cachitos

y juego contento
con los papelitos.
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Con mis dedos largos
hago mil figuras,

secretos conjuros,
¡que no son locuras!

Convierto mi sombra
en un gran muñeco
que hace lo que digo

si no me estoy quieto.

Aleteo un poco
como Campanilla
y Peter-Pan viene

a hacerme cosquillas.

Convierto a un mosquito
en una avioneta

y llego hasta Egipto
montado en su aleta.

Cojo una cuerdecita
la agito travieso

y enseguida alguien
viene a darme un beso.



Pócimas de amor
puedo fabricar,

de cualquier sabor
y en cualquier lugar.

Y si lo deseas
con mucha ternura

haré que tú alcances
el sol y la luna.

¡Porque yo soy mago!
y puedo lograr

que el sueño más grande
se haga realidad.
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La hipersensibilidad ante los ruidos, las 
luces intensas, las aglomeraciones de gente, 
las miradas directas, los olores fuertes,... 
es otra característica muy común en el 
Síndrome x frágil y en los TEA. Para huir 
de este ataque directo a sus sentidos, 
muchos de ellos se encierran en sí mismos 
y se alejan del mundo que les rodea.

Nuestro papel como educadores y 
mediadores consiste en acercarles poco 
a poco a esta variedad de estímulos, 
acostumbrándoles a convivir con ellos sin 
que se sientan desbordados por su 
presencia.

El caracol Ramón y la caracola Lola, son 
un poco tímidos y bastante sensibles a los 
ruidos y los jaleos, les asusta el caos y, por 
eso, como veremos en esta poesía, deciden 
alejarse un poco de la muchedumbre para 
estar tranquilos.
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Ramón, el caracol, y 
Lola, la caracola

Tiene el caracol Ramón
un tremendo sofocón

porque han montado una fiesta
a la hora de siesta.

A él no le gustan los ruidos,
los jaleos, los chillidos,

los pumbas de los cohetes
y esos cien mil tenderetes.

Gente de acá para allá
corriendo por todos lados.

Unos bailan chachachá,
otros juegan a los dados.

Algunos ríen sin más,
otros riñen sofocados

y otros bailan sin parar
girando muy alocados.

Ramón se mete en su concha
y allí se queda tranquilo,
se tapa con una colcha

hecha con seda y con lino,
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e imagina verdes prados
con encinas y dehesas,

con flores por todos lados
y mariposas traviesas

que vuelan libres al viento
como vuelan en su mente
sus amigos de los cuentos
y los nombres de su gente:

Pin pon, Pepa, Wini pu
Dora, Pinocho, Enriquete,
papi, mami y también tú,

sin olvidarnos de Lola,
una hermosa caracola

que también tiene un rincón
en la mente de Ramón.

A Lola, como a Ramón
la fiesta le importa un bledo

y ha cerrado su balcón
con dos cortinas de velo.

Lola y Ramón se han dormido
inventando fantasías
y dejan en el olvido

jolgorios y algarabías.
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Las personas con TEA, SXF y 
otros TGD suelen tener intereses 
restringidos y peculiares, por lo 
que sienten verdadera fascinación 
por determinados objetos o 
por actividades que repiten de 
forma ritual. Es importante que 
comprendamos que sus rituales les 
sirven a menudo para relajarse y que 
forman parte de sus estrategias para 
sentirse bien.

En la poesía del vaquero bonachón, 
conoceremos a un personaje con 
TEA, entrañable y dulce, que nos 
descubrirá su pasión por cosas 
sencillas que él guarda como 
auténticos tesoros.
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El vaquero bonachón

Por el Viejo Oeste
cabalga un vaquero,

pañuelo celeste
y enorme sombrero.

Dos ojos azules
como dos luceros
y cuatro baúles

de arena repletos.

Sus baúles grandes
de arena dorada

son muy importantes,
por nada los cambia.

¿Será un forajido?
-pregunta la gente.

No está muy fornido.
Es más bien enclenque.

Se hacen mil preguntas
en el pueblo entero,

pues no han visto nunca
a este forastero.
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¡Debe andar buscando
pepitas de oro!

-anda pregonando
todo el mundo a coro.

Más nadie imagina
que no busca oro,
pues su arena fina
es su gran tesoro.

La hace resbalar
entre sus deditos

y empieza a contar
todos los granitos.

La arena traviesa
se escapa enseguida
y él vuelve a cogerla
de abajo hacia arriba.

Una y otra vez
la vuelve a contar.

Si pierde la vez
vuelve a comenzar.

Disfruta estrujando
su arena finita,

la va desgranando
con calma infinita.



¡Sentir en sus manos
la dulce caricia

de los suaves granos
es una delicia!

En sus cartucheras
no lleva pistolas,
las llena de arena

que le traen las olas.

Huye de peleas
y de tiroteos

¡esas cosas feas
para otros vaqueros!

Él sigue tranquilo
contando su arena,
¡meterse en un lío

no vale la pena!

Este forastero
es un bonachón.

Con su gran sombrero
se esconde del sol.

Y en el Viejo Oeste
ya todos le adoran.

¡Vaqueros como este
son los que nos molan!
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A los niños con TEA, SXF y otros 
TGD les asustan algunas veces cosas 
que a otros niños les 
producen risa, y viceversa. Para 
anticiparles lo que va a suceder 
y evitar situaciones de desajuste 
emocional, podemos utilizar agendas 
con imágenes y pictogramas que 
les ayuden a comprender y aceptar 
lo que va a ocurrir a continuación, 
especialmente cuando estas 
situaciones son novedosas y se salen 
de lo habitual.

Cada uno de nosotros tenemos miedos 
diferentes, y también formas distintas 
de expresar y gestionar esos miedos, 
así lo podemos ver en la poesía que 
leeréis a continuación.
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¡¡¡ Qué miedo !!!

¿Qué tendrá el miedo miedoso
que a todos nos entra frío

cuando pasa sigiloso
y nos silba en el oído?

En las cuestiones de miedo
cada quien es cada cual,

unas me importan un bledo
y otras me ponen fatal.

Con la bruja doña Paca
me llevo fenomenal,

pero al médico con bata
no me quiero ni acercar.

Al vampiro Chupasangre
yo le invito a un “chupachús”

y un análisis de sangre
me provoca un patatús.

¿Qué tendrá el miedo miedoso
que a todos nos entra frío

cuando pasa sigiloso
y nos silba en el oído?
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Un teatro de guiñol
que parece inofensivo,

puede darme hasta pavor
en vez de ser divertido.

Los castillos tenebrosos
con fantasmas y ataúdes
no parecen horrorosos

si los adornas con luces.

No me da miedo perderme,
pues viene el Hombre del saco
con un cuento a entretenerme

y así pasamos el rato.

Más si mi vecina Fina
viene a darme un achuchón

¡eso sí que me da grima!,
¡me escapo de sopetón!

¿Qué tendrá el miedo miedoso
que a todos nos entra frío

cuando pasa sigiloso
y nos silba en el oído?



Si veo a un pirata tuerto
yo voy y me hago el valiente,
pero no quiero ir ni muerto
a que me saquen un diente.

Podría viajar volando
con un dragón a la luna,
pero prefiero ir andando,

pues me da miedo la altura.

Muchas veces he bailado
con esqueletos huesudos,

siempre que me han invitado
a sitios no muy oscuros.

Mis miedos son solo míos,
los tuyos son diferentes;
nos encogen el ombligo

y castañetean los dientes.

¿Qué tendrá el miedo miedoso
que a todos nos entra frío

cuando pasa sigiloso
y nos silba en el oído?
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Algunas personas con Trastornos del 
Espectro del Autismo (TEA) tienen 
un coeficiente intelectual normal, o 
incluso alto. 

Para estas personas es especialmente 
duro aceptar la burla o el rechazo 
de sus compañeros, por eso es 
fundamental que los demás 
comprendan sus peculiaridades
 y aprendan a respetarles y a 
aceptarles como son, descubriendo 
que ser diferente no debe ser un 
obstáculo, sino un camino hacia el 
enriquecimiento mutuo.

En la poesía del cangrejo Andrés 
descubrimos a dos personaje 
peculiares, que tienen mucho que 
ofrecernos y enseñarnos.
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El cangrejo Andrés

El cangrejo Andrés
tenía una manía,
andaba al revés

de esquina en esquina.

Vivía rodeado
en el fondo del mar,

de peces dorados,
y erizos de mar.

Todos le decían:
¡Qué tipo tan raro!,

pues solo sabía
caminar de lado.

No tenía amigos
el pobre cangrejo,

¡los deja fríos
con su andar complejo!

Un día el cangrejo
conoció a un centollo,

se llamaba Alejo
y vivía en un hoyo.

Alejo era esquivo
y nunca salía

de aquel hoyo frío
en el que vivía.
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¿Por qué estás solito?
-preguntó el cangrejo.
“Porque soy distinto

y tengo mil complejos.”

No puedo llegar
a ninguna parte

porque no sé andar
recto hacia delante.

De repente Andrés
dice convencido:
¡Si andar a revés
es muy divertido!

En una carrera,
aunque estés detrás,

no te dará pena:
¡el primero irás!

Y al bailar la samba
girando al revés
nunca te mareas
¡y quita el estrés!

El centollo Alejo
se quedó pensando

y espetó al cangrejo:
¡Tú estás delirando!
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Sin embargo Andrés
siguió convencido:
¿Es que no lo ves?
¡Somos parecidos!

A todos nos gusta
que nos den mimitos,

pero nos asusta
que nos peguen gritos.

Nos da mucho miedo
la bruja Piruja,

escuchar un trueno
o ver una aguja.

Si estamos malitos
nos suelen curar

los besitos tiernos
de nuestra mamá.

Y todos lloramos
cuando nos caemos,

si nos duele algo
o si nos perdemos.

Puedo asegurarte
que ser diferente

no es tan importante;
¡debes ser valiente!



Entonces Centollo
se paró un instante,

se dejó de rollos
y exclamó arrogante:

¡Mi querido Andrés,
tú tienes razón,

lo importe es
tener CORAZÓN!

Cualquier diferencia
se puede olvidar

si aplicas la ciencia
de saber AMAR.
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La hora de comer puede 
convertirse en un auténtico 
drama o en una batalla campal 
para muchos pequeñajos. Los 
niños con TEA suelen mostrar 
una negativa especialmente 
exacerbada hacia los nuevos 
sabores y texturas de la comida. 

A los papás, mamás, abuelos, 
y educadores que intentan con 
abnegada paciencia enseñarles 
a superar sus limitaciones, está 
dedicada esta poesía.
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¡¡ No quiero comer !!
Pepito no quiere comer fideos,

pues le parece que son gordos y feos,
y a Marisa no le gusta la paella

porque piensa que las gambas se ríen de ella.

Javierillo no quiere comerse el flan,
para él no hay mejor postre que el pan.

Y Alejandro no prueba las lentejas
porque parecen los dientes de una vieja.

Con el puré que le hace su abuelita
hace Enriquete un cuadro impresionista,

y los garbanzos usa Blas de munición
para lanzarlos de su boca cual cañón.

Mamá quiere que Luis coma sardina
y se monta una batalla en la cocina,
y María sale huyendo de estampida
cuando le ponen su plato de comida.

Mi hermano Pedro se come los macarrones
solamente si no llevan tropezones.
Y con la fruta Antoñito está reñido

¡no la prueba ni aunque esté muy estreñido!
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Carmencita no puede ver el arroz,
solo pensarlo le produce mucha tos,

y Felipe manosea las patatas
porque le gusta darles vueltas y aplastarlas.

A Lorenzo le persigue su mamita
para que pruebe una pequeña croquetita,

y la abuela quiere engañar a Julianillo
para que coma un exquisito solomillo.

Estos niños se niegan a comer
y sus papis no saben ya qué hacer.

Les hacen muecas y les cantan mil canciones,
hacen cabriolas, avioncitos y ovaciones.

Pero seguro que tú sabes un truquillo
para que alguno se coma un bocadillo.

Si lo sabes levanta ya la mano
y si aciertas te nombro SUPERMAGO.
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Frecuentemente, las personas 
con desarrollo neurotípico, 
interpretamos el distanciamiento 
de las personas con trastornos del 
desarrollo como una falta de afecto 
o una incapacidad de éstos para 
dar o recibir amor. Nada más lejos 
de la realidad, a veces simplemente 
desean que les amemos desde la 
distancia, sin invadir su preciado 
espacio personal.

Lo podréis comprender cuando leáis 
esta bonita poesía, en la  que un 
precioso caballo se hace amigo de 
una estrella que le lanza besos desde 
el cielo, sin acercarse a él para no 
agobiarle.
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La estrella y el caballito
Una estrella rutilante

se cansó de estar tan lejos
y a un caballo galopante
vino a tirarle los tejos.

Ella estaba acostumbrada
a brillar por su belleza
y sabía que al caballo
dejaría de una pieza.

Pero mira qué sorpresa
que el caballito orgulloso
no reparó en la princesa

ni siquiera de reojo.

La estrella, muy extrañada,
se exhibe delante de él
y se queda aplatanada

viendo impasible al corcel.

Al sentirse rechazada
intenta hacer un apaño

y llama a una joven hada
para que hechice al caballo.

El hada viene ipso facto
vestidita con primor

y le prepara en el acto
un bebedizo de amor.
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La estrella y el caballito
Una estrella rutilante

se cansó de estar tan lejos
y a un caballo galopante
vino a tirarle los tejos.

Ella estaba acostumbrada
a brillar por su belleza
y sabía que al caballo
dejaría de una pieza.

Pero mira qué sorpresa
que el caballito orgulloso
no reparó en la princesa

ni siquiera de reojo.

La estrella, muy extrañada,
se exhibe delante de él
y se queda aplatanada

viendo impasible al corcel.

Al sentirse rechazada
intenta hacer un apaño

y llama a una joven hada
para que hechice al caballo.

El hada viene ipso facto
vestidita con primor

y le prepara en el acto
un bebedizo de amor.

Se lo ofrece al caballito,
le dice que sabe a miel,

pero el caballo es muy listo
y no lo quiere beber.

El hada, muy diligente,
coge el libro de recetas
y como es inteligente

prepara un polvo de estrellas.

Con el polvillo brillante
rocía todo el caballo,

desde atrás hacia adelante,
desde la crin hasta el rabo.

Pero el conjuro falló.
El caballo ni se altera.

Esto nunca le pasó
a la joven hechicera.

La estrella está consternada
llorando con mucha pena.
La magia no le hace nada.

¡Este caballo es la pera!.

El caballo, ya cansado,
le ofrece una explicación

y la estrellita a su lado
le escucha con atención:



“Yo no quiero tus reflejos
posados sobre mi crin,
prefiero verte de lejos

brillando desde el confín.”

La estrella se queda helada.
¡No esperaba tal desplante!
Tiene que pedirle al hada

un conjuro relajante.

Repuesta de su gran susto
medita una decisión
y decide darle gusto
al caballito trotón.

Y veloz como una flecha
sube otra vez hacia el cielo
y desde allí, muy dispuesta,
le suelta un guiño coqueto.

Ninguno se hace reproches,
les gusta verse de lejos

y ahora todas las noches
se lanzan miles de besos.

62



“Yo no quiero tus reflejos
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brillando desde el confín.”

La estrella se queda helada.
¡No esperaba tal desplante!
Tiene que pedirle al hada

un conjuro relajante.

Repuesta de su gran susto
medita una decisión
y decide darle gusto
al caballito trotón.

Y veloz como una flecha
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y desde allí, muy dispuesta,
le suelta un guiño coqueto.

Ninguno se hace reproches,
les gusta verse de lejos

y ahora todas las noches
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Es muy habitual que las personas 
con Trastornos del Espectro Autista 
que tienen una buena competencia 
cognitiva comprendan bastante 
bien el lenguaje oral, pero se 
pierden cuando usamos metáforas 
o frases hechas o cuando les 
gastamos una broma.

Para explicarles a los demás chicos 
sus dificultades, os invito a leer esta 
poesía. A través de ella podemos 
entender sus dificultades a la hora 
de interpretar los dobles sentidos, 
ya que nos hace reflexionar sobre 
la cantidad de “frases hechas” 
que utilizamos habitualmente en 
nuestra vida diaria.
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Adivina adivinanza
Una niña de mi clase,
a la hora del recreo,

me ha dicho estas cuatro frases
que me han dejado perplejo.

Por lo visto se ha comprado
una pulsera de plata

y dice que le ha costado
“los dos ojos de la cara”.

Yo la he mirado de cerca
para ver si era verdad

¡y os digo que no está tuerta,
lo juro por su amistad!.

¿Qué te costó un ojo has dicho?
Le pregunté yo extrañado.

Son “frases hechas “ -me dijo-,
con sentido figurado.

Yo me quedé sorprendido
sin decirle ni palabra.
Estaba muy aturdido

porque no entendía nada.

¿Te comió la lengua el gato?
-me dijo riendo traviesa

Tardé en contestarle un rato
debido a mi gran sorpresa.
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Adivina adivinanza
Una niña de mi clase,
a la hora del recreo,

me ha dicho estas cuatro frases
que me han dejado perplejo.

Por lo visto se ha comprado
una pulsera de plata

y dice que le ha costado
“los dos ojos de la cara”.

Yo la he mirado de cerca
para ver si era verdad

¡y os digo que no está tuerta,
lo juro por su amistad!.

¿Qué te costó un ojo has dicho?
Le pregunté yo extrañado.

Son “frases hechas “ -me dijo-,
con sentido figurado.

Yo me quedé sorprendido
sin decirle ni palabra.
Estaba muy aturdido

porque no entendía nada.

¿Te comió la lengua el gato?
-me dijo riendo traviesa

Tardé en contestarle un rato
debido a mi gran sorpresa.

¡Los gatos no comen lenguas!
-le contesté yo ofendido.

Y ella moviendo las trenzas
me dijo: ¡Qué divertido!

Adivina adivinanza
¿qué es lo que quieren decir

estas frases figuradas
que ahora te voy a decir?

Hoy te has quedado de piedra,
te comió la lengua el gato,

te han dado gato por liebre,
y no das una en el clavo.

Yo te he dado calabazas,
aunque tú me das jabón
y me das mucho la lata

porque estoy como un cañón.

Estás un poco colgado
y tienes poco salero,

pero aunque estás medio helado
eres mi amigo y te quiero.

Adivina adivinanza
¿qué es lo que quieren decir

estas frases figuradas
que te acabo de decir?
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En cierta ocasión un niño me 
preguntó por qué Francisco, 
un alumno de su clase con TEA 
y síndrome x frágil, repetía 
incansablemente la letra “I”. Decidí 
escribir esta poesía para explicarle 
que, para las personas con este 
trastorno, las ecolalias son una 
forma de experimentar y jugar con 
el lenguaje y que, además, repetir 
esos sonidos les ayuda a sentirse 
más relajados. Eso es precisamente 
lo que le pasa a Paco Pico, el 
protagonista de esta poesía.
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Eco eco
El muñeco Paco Pico

canta eo, eo, eo
porque sabe que al oírlo

le responde siempre el eco.

Eo, eo… ui, ui
canta Paco sin parar

Eo, eo… ui, ui
vuelve el eco a contestar.

Y si el eco no contesta
Paquito vuelve a insistir
o se mete en una cesta

a ver si contesta allí.

Con la cabeza en la cesta
canta ai…ai…i

y para él es una fiesta
oír al eco repetir.

¡Ui, ui! -dice Paco
tapándose los oídos-,

y en su cabeza de trapo
resuenan cien mil sonidos.

¡Este travieso muñeco
nunca deja de cantar!

porque sabe que su eco
siempre le va a contestar.
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Eco eco
El muñeco Paco Pico

canta eo, eo, eo
porque sabe que al oírlo

le responde siempre el eco.

Eo, eo… ui, ui
canta Paco sin parar

Eo, eo… ui, ui
vuelve el eco a contestar.

Y si el eco no contesta
Paquito vuelve a insistir
o se mete en una cesta

a ver si contesta allí.

Con la cabeza en la cesta
canta ai…ai…i

y para él es una fiesta
oír al eco repetir.

¡Ui, ui! -dice Paco
tapándose los oídos-,

y en su cabeza de trapo
resuenan cien mil sonidos.

¡Este travieso muñeco
nunca deja de cantar!

porque sabe que su eco
siempre le va a contestar.

Si le aprietas la barriga
dice: ji ji ji ji ji;

y si se sienta en su silla
sigue cantando sin fin

esa letra preferida
que casi siempre es la “I”.

Se esconde tras una esquina
y luego vuelve a salir

diciendo cien mil sonidos
que el Eco va a repetir.

Incansable los repite,
¡nunca deja de insistir!

y cuando resuena el Eco
Paquito vuelve a reír.

Noche y día Paco canta
diciendo la letra “I”

y esa canción, que le encanta,
¡él te la dedica a Ti!
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Solemos expresar el cariño mediante 
gestos físicos como los abrazos, las 
caricias, los besos,… Sin embargo, 
algunas personas con este tipo de 
trastornos se sienten invadidos y 
atacados ante estas demostraciones 
de afecto, por lo que es necesario que 
seamos cautos y respetuosos a la hora 
de acercarnos a ellos, abrazarles o 
tocarles, intentando siempre anticipar 
nuestra intención mediante gestos 
y señales visuales. Esto les permite 
estar más receptivos y mostrarse más 
dispuestos a compartir esas señales de 
afecto.

En la poesía de “Un lazo amoroso”, 
conoceremos a un lazo muy cariñoso, 
que se resiste a aceptar el rechazo 
de una niña. Mirad lo que hace para 
conseguir que ella, una niña con TEA, 
acepte sus muestras de cariño.
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Un lazo amoroso
Un trozo de tela

se convirtió en lazo
y se dio a sí mismo
un enorme abrazo.

Era especialista
en hacer abrazos
como suelen serlo

otros muchos lazos.

Pero este sabía
dar abrazos tiernos

llenos de poesía,
largos como inviernos.

También abrazaba
a las niñas buenas

y así las curaba
de todas sus penas.

El lazo sabía
ceñir las cinturas
de las jovencitas

de gran hermosura.

También abrazaba
el mechón de pelo
de la linda amada

de algún caballero.
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Un lazo amoroso
Un trozo de tela

se convirtió en lazo
y se dio a sí mismo
un enorme abrazo.

Era especialista
en hacer abrazos
como suelen serlo

otros muchos lazos.

Pero este sabía
dar abrazos tiernos

llenos de poesía,
largos como inviernos.

También abrazaba
a las niñas buenas

y así las curaba
de todas sus penas.

El lazo sabía
ceñir las cinturas
de las jovencitas

de gran hermosura.

También abrazaba
el mechón de pelo
de la linda amada

de algún caballero.

Dar abrazos era
su especialidad.

De cualquier manera
sabía abrazar.

Un viajante hindú
lo llevó a un comercio

dentro de un baúl
y le puso precio.

El señor Perico
lo expuso en su tienda

luciendo palmito
y lo sacó a la venta.

Lo compró una mami
con mucho dinero
para que su niña
lo atara a su pelo.

Pero la pequeña
no quería lazos,
odiaba los besos

y no daba abrazos.

El lazo, extrañado,
se puso furioso.

¿No ser abrazado?
¡Eso es muy curioso!



-Le pasa algo raro
a esta chiquilla,

me pondré a su lado
y le haré cosquillas.

Así lo hizo el lazo
y ella sonrió,

¡consiguió su abrazo
y la conquistó!
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Cuando esperamos con ilusión el 
nacimiento de un hijo, siempre 
deseamos que nuestras expectativas 
se vean reflejadas en un futuro 
brillante para esa personilla que 
viene al mundo. Así que cuando 
descubrimos que nuestro sueño se 
ha roto en mil pedazos y las cosas 
no salen como pensábamos, nos 
vemos obligados a recoger los trocitos 
y construir un nuevo sueño en el 
que el protagonista fundamental 
será siempre el Amor. Ese amor 
incondicional que todos los padres 
sienten por sus hijos y que permanece 
inalterable sean cuales sean sus 
limitaciones o sus problemas, porque 
todos los padres sabemos que la 
verdadera belleza está en el Corazón.

Así lo demuestra el protagonista de 
este poema de amor “Nano, el gusano”.
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Nano, el gusano
(que se convirtió en mariposa)
Dedicada al Síndrome X Frágil

En un bosque muy frondoso
vivía un gusano gordito.

Tenía los ojos llorosos
y el cuerpo fofo y blandito.

Lloraba porque las ninfas,
delicadas y vistosas,
se reían de su pinta

y hacían bromas jocosas.

Él era lento y esquivo,
no le gustaba el barullo
y harto de tanto silbido
quiso tejerse un capullo

para esconderse en su seda
tejida con gran esmero

y hacerse una linda cueva
donde vivir sin trasiegos.

Así se alejó del mundo,
se olvidó de los jaleos,
dejó de sufrir insultos
y miradas de recelo.
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Nano, el gusano
(que se convirtió en mariposa)
Dedicada al Síndrome X Frágil

En un bosque muy frondoso
vivía un gusano gordito.

Tenía los ojos llorosos
y el cuerpo fofo y blandito.

Lloraba porque las ninfas,
delicadas y vistosas,
se reían de su pinta

y hacían bromas jocosas.

Él era lento y esquivo,
no le gustaba el barullo
y harto de tanto silbido
quiso tejerse un capullo

para esconderse en su seda
tejida con gran esmero

y hacerse una linda cueva
donde vivir sin trasiegos.

Así se alejó del mundo,
se olvidó de los jaleos,
dejó de sufrir insultos
y miradas de recelo.

En el silencio del nido
el gusanito creció,

se hizo más grande y fornido
y su mente evolucionó.

Un día muy soleado
soñó que quería volar,

romper su ovillo dorado
y vivir en libertad.

Soñó que tenía dos alas
que le ascendían al sol,

allí donde no hay miradas
que machaquen su ilusión.

Y en un impulso gigante
dio un salto enorme hacia el cielo,

batió sus alas brillantes
y dejó atrás el suelo.

Lejos quedaron los ruidos,
las miradas insistentes,

lejos los murmullos fríos
y los insultos hirientes.
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Ya nada de eso le importa
ya no logra hacerle daño

porque ya aprendió a evadirse
del mundo de los extraños.

Y si algún día de lluvia
sus alas mojadas pesan

siempre hay alguien que le impulsa
hacia el cielo y se las seca

para que llegue muy alto,
para que vuele sin penas,

para que no le hagan daño
y llegue hasta las estrellas.
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“He aquí mi secreto, que no puede 
ser más simple: sólo con el corazón 

se puede ver bien; lo esencial es 
invisible para los ojos”

Antoine de saint- Exupéry,
El Principito.





A Julián y Enrique, por existir, y a 
Ángel, por ser mi ángel de la guarda.

A mi padre (  ), a mi madre, a mi 
familia y a mis amigos, por apoyarme 

y acompañarme en lo bueno y en 
lo no tan bueno. A los profesionales 
que trabajan con nuestros chicos/

as  especiales, por ser siempre la luz  
que anima a caminar hacia el final del 
túnel. Y a las entidades y asociaciones 

sin ánimo de lucro que luchan sin 
descanso para defender  los derechos 

de las personas con discapacidad y 
dar respuesta a sus necesidades.

Agradecimientos

87




